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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Mi tipo de libros favorito! Disfruté cada historia, a los personajes y los finales felices.”

      

      

      

      
        
        Una imagen puede valer más que mil palabras, pero a veces dos pequeñas palabras son todo lo que necesitas.

      

      

      Molly O’Donaghue ha fotografiado a algunas de las mujeres más hermosas del mundo. Durante los últimos dieciocho meses ha estado viviendo en Montana, construyendo un negocio que la mantiene con los pies en la tierra y el corazón a salvo.

      

      Jacob Green es un exitoso desarrollador inmobiliario, y definitivamente no es el tipo de Molly. Ya le rompieron el corazón una vez por un hombre con más dinero que sentido común, y no está dispuesta a recorrer ese camino de nuevo.

      

      Su último encargo no debería haber sido complicado, pero a través del lente de su cámara descubre más de lo que esperaba ver. Con la felicidad de una familia en juego y una novia que no puede ver más allá de un lago esmeralda, Molly y Jacob tendrán que trabajar juntos para encontrar muchos finales felices. Y uno de ellos podría ser el suyo.

      

      Enamorado de ti es el cuarto libro de la serie El Bridesmaids Club, pero se puede leer de forma independiente. Todas mis series están conectadas, así que si te encuentras con alguien que te gusta, podrías hallarlo en otro libro. Para enterarte de mis próximas publicaciones, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Molly estaba al borde de la pista de baile, sosteniendo su cámara. Esperaba, lista para capturar el momento en que los jóvenes novios giraran frente a ella.

      Se acercaron. Jarrod dio un paso a la derecha y levantó a Abbey del suelo.

      Abbey se inclinó hacia atrás y rio. El juego de luces sobre su rostro, su velo suave y esponjoso, el amor y la emoción por lo que les esperaba… todo estaba allí. Un momento perfecto en el tiempo; un instante donde la magia y la realidad colisionaban para crear la perfección.

      Con un suspiro, Molly tomó rápidamente la foto, luego otra, y una tercera. La luz cambió, la magia se desvaneció, y el mundo volvió a un ritmo tranquilo.

      —¿Quieres parar para tomar algo ahora? —preguntó Rachel.

      Molly tomó una foto rápida de la mujer a su lado. Había conocido a Rachel hacía unos meses y, desde entonces, se habían hecho buenas amigas.

      —Solo me tomaré unos minutos más. —Caminando por el borde de la pista de baile, siguió a las hermanas de la novia mientras bailaban con sus parejas.

      —Dijiste eso hace media hora. La boda no se va a detener si la fotógrafa se sienta diez minutos.

      Molly miró su reloj. El baile nupcial había terminado, el pastel había sido cortado y todos los invitados habían sido fotografiados al menos una vez. Había hecho su trabajo, pero aún quería hacer mucho más.

      Quería darle a Abbey y Jarrod recuerdos que pudieran atesorar, recuerdos que los ayudaran cuando las cosas se pusieran difíciles. Molly creía en el poder del amor, tal vez demasiado. Pero sabía que habría momentos en los que lo único que los mantendría unidos serían los votos que hicieron ese día.

      —Quiero tomar otra foto de las niñas de las flores. Te prometo que solo serán cinco minutos.

      Rachel fingió fruncir el ceño.

      —Te traeré una copa de vino. Si no estás de regreso en nuestra mesa en cinco minutos, te sacaré de donde sea que estés.

      Molly sonrió. Rachel tendría que encontrarla primero.

      Las niñas de las flores habían desaparecido hacía media hora, escabulléndose durante los discursos antes de que Molly notara que se habían ido. Conociendo a las dos pequeñas de seis años, probablemente estaban escondidas bajo alguna mesa, jugando con sus muñecas.

      Mientras se abría paso entre los invitados, Molly saludaba con una sonrisa a las personas que conocía. Bozeman no era tan diferente del pequeño pueblo irlandés donde había crecido. La gente era cálida y amable, siempre dispuesta a ayudar o a decir una palabra oportuna cuando se necesitaba.

      Buscando por el salón del hotel, trató de imaginar lugares donde dos niñas risueñas podrían estar jugando a las escondidas. Por suerte, medir un metro ochenta le permitía ver fácilmente por encima de las cabezas. Pero esa altura no servía de mucho cuando buscaba a dos niñas pequeñas.

      Se detuvo en una mesa al fondo del salón. Doris y su esposo, Jake, estaban disfrutando de un delicioso postre.

      —Esa parece una buena forma de terminar la noche.

      —Hola, Molly —dijo Doris con una amable sonrisa—. ¿Quieres sentarte con nosotros?

      Molly negó con la cabeza.

      —Estoy buscando a las niñas de las flores de Abbey. ¿Las han visto?

      Jake asintió.

      —Fueron al baño con su madre. Creo que la pequeña Alison tuvo un accidente.

      Doris fulminó a su esposo con la mirada.

      —No fue nada de eso. Su hermana le derramó salsa de chocolate en el vestido. Su pobre madre está tratando de quitar la mancha antes de que se fije.

      Jake no parecía molesto por los comentarios de su esposa. Simplemente asintió y señaló hacia las puertas detrás de ellos.

      —Fueron por allí, Molly.

      —Gracias. Que pasen una linda noche. —Dejó a Jake y Doris con su postre y se dirigió hacia las grandes puertas de madera. Molly pensaba en las fotos que aún le quedaban: el lanzamiento del ramo de Abbey, el momento en que los novios se despidieran, las lágrimas, la alegría y las risas.

      Las puertas se abrieron y un hombre entró al salón. Un hombre que conocía muy bien. Había visto a Jacob más temprano, hablando con el novio y observando la boda con unos ojos demasiado serios.

      Se detuvo y se volvió, abriendo la puerta en anticipación a que ella saliera.

      —¿Vas por aquí, Molly?

      Ella asintió. Era más alto que ella, tan guapo como cualquier hombre que hubiera visto. Pero había algo en él que la irritaba más de lo normal. Algo a lo que prestaba mucha atención.

      —¿Viste a dos niñas con vestidos de flores en tu camino?

      Él negó con la cabeza y sonrió.

      —Me gusta lo que llevas puesto.

      El calor le subió a las mejillas. Para ocultar su reacción a esas palabras dichas con voz suave, miró su vestido azul oscuro. Era parte de su vestuario de trabajo; elegante, cómodo, con espacio para moverse al tomar fotos incómodas. Siempre se había sentido a gusto con su vestido de merino fino. Hasta ahora.

      Miró a Jacob. Podía ser irritante, pero no era inmune al encanto que él despedía como una ola. Apostaría sobre la tumba de su abuela que Jacob Green sería un problema para el corazón de cualquier mujer. Especialmente para una que había jurado no volver a caer ante hombres encantadores.

      Él abrió más la puerta, dejándole espacio para pasar.

      —Hace tiempo que no te veía. ¿Cómo estás?

      —Estoy bien. —Pasó por el umbral, ignorando lo mejor que pudo el brillo en sus ojos.

      Podría haberle dicho que la mitad del motivo por el que no la había visto era porque ella lo evitaba a propósito. La otra mitad tenía más que ver con la agenda de él que con la de ella.

      —Me quedaré en Bozeman unas semanas más —dijo Jacob, como una afirmación, una invitación a cosas en las que ella no iba a participar.

      Molly decidió sonreír y alejarse, dejarlo para que disfrutara de la compañía de los demás invitados.

      —Fue un gusto verte, pero si me disculpas, tengo dos niñas que encontrar.

      Una expresión de preocupación reemplazó la curiosidad en su mirada.

      —¿Puedo ayudarte?

      No estaba preparada para esa oferta. Apretó con más fuerza su cámara.

      —No me tomará mucho, pero gracias. —Pasó junto a él, aspiró el aroma de un hombre con gustos caros, y lo dejó de pie junto a la puerta.

      —¿Podríamos tomar algo juntos cuando termines de trabajar?

      Molly escuchó la voz de una niña viniendo de algún punto frente a ella.

      —No lo creo.

      Dos niñas salieron corriendo de una sala al otro lado del vestíbulo. Sus risas resonaban sobre el suelo de madera. Molly levantó la cámara y tomó una serie de fotos. Las imágenes capturarían esa burbuja de emoción que las rodeaba, la alegría de tener seis años.

      Mientras corrían junto a ella, se despidió de Jacob y las siguió al salón de baile. Se sintió como una cobarde, una mujer temerosa de su propio corazón. Pero Jacob Green era un misterio que no quería resolver.

      Y algunas cosas, había aprendido, era mejor dejarlas sin hacer.
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        * * *

      

      Jacob miró al otro lado del salón, perdido en demasiados pensamientos que no pertenecían a la boda de un amigo. No estaba acostumbrado a sentirse tan fuera de lugar, como si algo que no estaba bien jamás pudiera arreglarse.

      Durante los últimos diez años, había ganado más dinero que la mayoría de las personas en toda su vida. Tenía buenos amigos y una familia que lo quería. Pero nada de eso había cambiado el lugar en el que estaba ahora. Tenía treinta y tres años, estaba soltero y se preguntaba en qué se había equivocado.

      Mientras su mirada recorría la pista de baile, supo exactamente en qué se había equivocado. Molly O’Donaghue miraba a los ojos del hombre con el que bailaba. La sonrisa lenta y sensual que se dibujaba en su rostro le daba otra razón para sentirse miserable.

      Conoció a Molly por primera vez en la despedida de soltero de su hermano. Dieciocho meses después, ella todavía no quería saber nada de él. Era lista, descarada, y todo lo que él podría llegar a necesitar.

      Emily, su cuñada, le dio un codazo en el brazo.

      —¿Vas a invitarme a bailar?

      Jacob dejó lo que pensaba en el fondo de su mente.

      —No quiero que entres en trabajo de parto. Ese bebé tuyo es enorme.

      Emily se acarició la panza redonda y sonrió.

      —Faltan semanas para la fecha de parto. Vamos. Prometo no pisarte los pies.

      Jacob se puso de pie y la ayudó a levantarse.

      —Teniendo en cuenta que ni siquiera puedes ver tus pies, dudo que llegues a acercarte a los míos.

      —No me distraigas con lo obvio. Vamos.

      Buscó a su hermano. Alex estaba en la mesa de al lado, conversando con el pastor Steven y su esposa.

      Alex le guiñó un ojo a su esposa al verla pasar, y Emily le lanzó un beso.

      Jacob deseaba tener lo que su hermano y Emily compartían, pero tenía la sensación de que eso no pasaría pronto.

      La música cambió y una nueva canción lenta comenzó a flotar sobre la pista de baile. Miró hacia Emily y suspiró.

      —Bailaré un vals contigo, pero si ponen algo más movido, te llevaré de vuelta a la mesa.

      Ella le tomó la mano y tiró de él hacia adelante.

      —No voy a tener este bebé esta noche, así que puedes dejar de preocuparte. Alex ya lo hace por los dos.

      —Mi hermano debería preocuparse. Mides metro y medio y estás redonda como una pelota.

      En lugar de ofenderse, Emily sonrió.

      —Pero todavía puedo bailar. —Se giró hacia él y abrió los brazos—. Eso, si tú te acuerdas de cómo se hace.

      El brillo en sus ojos lo hizo sonreír. Desde que eran pequeños, su madre les había enseñado a sus dos hijos a bailar. Era su forma de suavizar los golpes que su padre, un jinete de rodeo, dejaba en sus vidas.

      Durante la mayor parte de su infancia, los fines de semana los pasaban en rodeos. Se codeaban con vaqueros, groupies y fanáticos entusiastas. Durante la semana, cuando no estaban en la escuela, Jacob y Alex pasaban la mayor parte del tiempo limpiando el establo, reparando cercas y montando toros.

      Haber crecido en un rancho en el corazón de Montana fue uno de los mayores regalos que alguien le había dado. Jacob y su hermano habían aprovechado su vida ruda y agitada, y ninguno de los dos daba por sentado lo que tenían.

      Emily le dio un golpecito en el hombro.

      —Estás haciéndolo de nuevo.

      Jacob parpadeó.

      —¿Qué?

      —Perderte en algún lugar que no es este. ¿Qué te pasa?

      La guio alrededor de otra pareja y siguió adelante.

      —No pasa nada.

      —Podrías engañar a cualquiera menos a mí. ¿Esa mirada lejana en tus ojos tiene algo que ver con cierta fotógrafa?

      Jacob miró a su cuñada y frunció el ceño.

      —No sé de qué estás hablando.

      —Claro que no. No has quitado los ojos de Molly desde que llegaste. ¿Por qué no la invitas a salir?

      No pensaba decirle a Emily que ya lo había intentado. Ser rechazado tres veces en los últimos dos meses no era precisamente un golpe alentador para el ego de nadie. Después de esta noche, ya había entendido el mensaje. Molly no quería saber nada de él.

      Molly O’Donaghue, la alta morena con un corte de cabello pixie, eligió ese momento para bailar junto a él. Cuando lo miró, sus ojos verdes se abrieron, se suavizaron y luego rápidamente se volvieron hacia su compañero de baile.

      —Le gustas —susurró Emily.

      Emily no tenía ni idea de lo equivocada que estaba.

      —Molly tiene otras prioridades.

      Cuando abrió la boca para disentir, él la interrumpió.

      —¿Qué nombres te gustan para tu bebé?

      —No puedes cambiar de tema tan fácilmente. Pero como lo pediste amablemente, no seré grosera y te ignoraré. Hemos reducido la lista a cuatro nombres. Alex y yo no podemos ponernos de acuerdo sobre cuál nos gusta más.

      —Puede que no necesiten elegir.

      —A menos que usemos los cuatro nombres a la vez, no veo cómo evitarlo.

      —Siempre podrías guardar los otros tres nombres para más bebés.

      Emily suspiró.

      —No sé si quiero pasar por tres embarazos más. Náuseas matutinas, tobillos hinchados y un dolor de espalda no son divertidos. Lo único bueno es que probablemente no llegaré a término con este bebé.

      —¿Me lo estás diciendo ahora?

      —No te preocupes, estás a salvo. El doctor Johnson está perfectamente feliz con cómo van las cosas. Si mi bebé nace un par de semanas antes, no importará.

      No estaba seguro de que su hermano estuviera de acuerdo con eso.

      —¿Has encontrado compradores para el terreno que estás vendiendo?

      —Alguien de Los Ángeles llega mañana por la tarde. Lo llevaré a dar un paseo y veremos qué pasa.

      —Nunca ves qué pasa. Planificas cada día hasta el último detalle. —Emily frunció el ceño. —¿Realmente quieres vender la propiedad?

      Él se encogió de hombros. Su terreno estaba al lado del Big Sky Resort, uno de los mejores centros de esquí de Estados Unidos. Durante el último año, había subdividido el terreno de tres mil acres en cuatro parcelas más pequeñas, creando un exclusivo barrio privado. Para ese momento, esperaba haber vendido tres de las propiedades. Pero el destino y algunos compradores indecisos habían detenido todo.

      —Necesito liquidar algunos activos. He encontrado un edificio en Nueva York que quiero comprar.

      Emily se rio.

      —Lo único que liquido yo es en mi exprimidor. ¿Por qué Nueva York?

      —Los rendimientos potenciales son mejores que lo que podría obtener aquí.

      Jacob giró un cuarto de vuelta y guio a Emily alrededor de las dos niñas de las flores. Estaban dando vueltas en el centro de la pista de baile, girando en círculos que las dejaban mareadas de tanto reír.

      —Hay más en la vida que márgenes de ganancia y contratos de arrendamiento.

      —Tal vez.

      No iba a discutir con su cuñada de tamaño miniatura. No cuando estaba a punto de dar a luz al primer hijo de su hermano.

      Al mirar hacia su derecha, vio a Molly y su compañero de baile caminar hacia el bar. Debía ser karma. Justo cuando él estaba listo para asentarse, no podía sacarse de la cabeza a alguien que no lo quería. Al menos Molly había sido honesta con él. Para un hombre con más dinero que amigos, eso significaba mucho. Más de lo que nadie podría imaginar.

      —Podrías quedarte permanentemente en Bozeman —dijo Emily suavemente—. A tus padres les gustaría verte más.

      Jacob negó con la cabeza.

      —Ya he estado aquí demasiado tiempo. Cuanto antes me vaya, antes podré volver a mi vida normal.

      —¿Estás seguro de que es mejor que lo que tienes aquí?

      Jacob no quería pensar demasiado en eso. Sabía la respuesta, y no era algo que lo hiciera feliz.

      —Tal vez no, pero es todo lo que conozco.

      —No te conformes con lo segundo mejor, Jacob. Haz que cada momento cuente.

      Él había pasado toda su vida haciendo que cada momento contara. No le había servido de mucho. Después de vender Emerald Lake Ranch, compraría la propiedad en Manhattan, aseguraría los contratos de arrendamiento y luego miraría otras propiedades. Tal vez no tuviera la vida que quería, pero tenía suficiente dinero para mejorarla.
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      Molly dio un manotazo al despertador y se deslizó fuera de la cama. Las siete y media de la mañana un domingo no era precisamente temprano, pero solo había dormido cuatro horas.

      Becky, su hermana, pasó por la puerta de su habitación.

      —Sólo tengo que ponerme las zapatillas. Tienes cinco minutos para estar lista.

      Tras tropezar camino al baño, Molly se miró al espejo. Por más que se lavara los dientes, se arreglara el pelo o se pusiera ropa deportiva, no dejaría de parecer un desastre.

      —¿Dónde está la pasta de dientes? —gritó por el pasillo.

      —Cajón de abajo. Cuatro minutos y baja.

      Murmuró algo que habría hecho que su abuela se revolviera en la tumba. Cuando llegó por primera vez a Bozeman, fue para unas vacaciones. Se quedó con su hermana mayor y encontró algo que nunca pensó que volvería a encontrar: paz.

      A Becky le gustaba tenerla cerca y a ella le gustaba vivir con su hermana, así que se quedó en Montana. En los dieciocho meses siguientes, se adaptaron a una vida que les funcionaba a las dos. Pero entre los turnos tempranos de Becky en su floristería y los encargos impredecibles de fotografía de Molly, no se veían mucho.

      Los domingos por la mañana era el único momento en que ambas hacían un esfuerzo por estar en casa. Salían a correr juntas, se cambiaban de ropa y desayunaban en el Angel Wings Café. Era su momento para ponerse al día y planear la semana siguiente.

      Molly corrió a su habitación y abrió un cajón de un tirón, agarrando la primera prenda que encontró.

      —¿Tienes las llaves de la puerta?

      Becky entró en la habitación y empezó a estirarse.

      —En mi bolsillo. Hay un mensaje de la señora Winthrop en el teléfono. ¿De verdad vas a ponerte eso?

      Miró la camiseta que se había puesto. Era gris, con el logo verde esmeralda del Trinity College estampado al frente.

      —¿Qué tiene de malo?

      —Nada, si no te importa parecer una estudiante universitaria.

      Molly se ató los cordones de las zapatillas y se echó a reír.

      —Nadie que me vea pensará que pertenezco a una universidad. ¿Estás lista?

      Becky miró el desorden en la habitación de Molly y negó con la cabeza.

      —¿Qué voy a hacer contigo?

      Su hermana sonaba tanto a su abuela que a Molly se le llenaron los ojos de lágrimas.

      —Qué pena que una mujer de treinta años suene como su abuela.

      —Igual de triste es que una de sus nietas no sepa mantener su cuarto ordenado.

      Molly empujó a su hermana fuera del apartamento. Eran tan diferentes como el agua y el aceite. Eso hacía que la convivencia fuera interesante y que tuvieran más de una discusión que ninguna de las dos lograría ganar.

      Mientras trotaban hacia la primera esquina, Molly bostezó. Su cuerpo le pedía a gritos que se diera la vuelta y regresara a la cama.

      —¿A qué hora llegaste del casamiento? —preguntó Becky. Apenas jadeaba, sincronizándose con el ritmo de la carrera más rápido de lo que Molly jamás lograría.

      —A medianoche. Estuve trabajando en las fotos un par de horas después.

      Becky resopló. Las dos sabían cuánto tiempo le dedicaba a desarrollar sus fotos. Hacía falta talento y mucha suerte para sacar una foto increíble. Y hacía falta arte para sacar lo mejor de cada imagen, para fusionar luz y color hasta que se volvieran una sola cosa perfecta.

      Durante tres horas y media, Molly había dado vida a algunas de las fotos. Había clasificado las imágenes, añadido profundidad y dramatismo, suavidad y brillo. El tiempo extra era su regalo para los recién casados.

      Molly mantuvo el ritmo de Becky. Respiraba mientras pasaban la peor parte de la carrera, esperando que la adrenalina la empujara lo suficiente para justificar el madrugón.

      —¿Y cómo va el mundo de las flores? —preguntó.

      Becky cruzó rápido la calle, dirigiéndose a un parque a unas cuadras de distancia.

      —Dulce.

      Molly se rio con su vieja broma. Se lo decían desde que Becky era florista.

      Su abuela les había enseñado el arte de los arreglos florales casi antes de que supieran caminar. Habían ayudado en su floristería y hecho los ramos más bonitos del condado de Wicklow. Pero fue Becky quien realmente disfrutó del desafío de crear arreglos florales hermosos. Se había graduado en Estudios Empresariales, trabajando en dos empleos de medio tiempo para pagar la matrícula. Y ahora, diez años después, era la orgullosa dueña de la floristería más nueva de Bozeman.

      Molly miró a su hermana.

      —Ya reservé nuestros vuelos a Los Ángeles.

      —Dime cuánto te debo.

      —No me debes nada. Va a ser maravilloso tenerte en la exposición.

      Algunas de sus fotos habían sido aceptadas en una exposición en Dunbar and Sloane, una de las galerías más prestigiosas de California. Las últimas semanas había tratado de no pensar demasiado en la noche de inauguración. Le aterraba que a nadie le gustaran sus paisajes.

      Becky rodeó un cartel que anunciaba un mercado de artesanías para el próximo fin de semana.

      —Cuéntame sobre el casamiento de ayer. ¿Cómo está Emily?

      —Sigue embarazada. Tess y Rachel estaban ahí. Nos divertimos mucho.

      —¿Y?

      —¿Y qué?

      Becky trotaba en el lugar.

      —¿Había algún hombre interesante en el casamiento?

      —No estuve mirando. Deberías haber venido conmigo.

      —No por mí. Por ti. Escuché que Jacob Green está de vuelta en la ciudad.

      Molly ya estaba harta de que todos le preguntaran por Jacob. Ya no tenía ni pizca de gracia.

      —Estaba ahí. No hablamos mucho.

      —No me sorprende.

      Molly no dijo nada. Corrió hacia el área de juegos para niños, obligando a su cerebro a concentrarse en correr y no en Jacob.

      Oyó a Becky detrás, sintió el peso de su mirada en la espalda.

      —No es como Rowan.

      Tropezó y se volvió hacia su hermana.

      —Tú no sabes eso.

      —Tu exmarido se fugó con una camarera del condado de Kerry. Ese hombre tenía el cerebro en los pantalones.

      —¿Y crees que Jacob es más listo?

      Becky frunció el ceño.

      —Cualquier hombre tiene más sesos que Rowan. Bajo todo su barniz y sofisticación, sólo le importaba él mismo.

      Molly no iba a discutir con su hermana. No cuando tenía razón.

      Becky volvió a trotar.

      —Jacob hizo su primer millón de dólares a los veinticuatro. Y a los treinta ya iba camino a convertirse en multimillonario. Creo que su cerebro está justo donde debe estar.

      —¿Y cómo te enteraste de su dinero?

      —Doris Stanley. Es la reina de todo lo que no necesitas saber.

      Molly se detuvo frente a una fuente.

      —Los hombres ricos no me impresionan tanto.

      —Ahora estás siendo terca. Que Jacob tenga éxito no significa que haya algo mal con él.

      Bebió un largo trago fresco y se secó la boca con el dorso de la mano.

      —No voy a salir con él, así que puedes olvidarte de Jacob.

      —¿Como tú? —preguntó Molly.

      —Exactamente como yo. Si no dejamos de hablar, llegaremos tarde al desayuno. La primera que llegue al departamento se gana una torre doble de panqueques.

      Becky salió disparada por el césped, pero Molly sabía que sus largas piernas podían alcanzarla sin problema. Se lanzó tras ella y la alcanzó cuando ya estaban a unos cuantos metros de su apartamento.

      —Gané —jadeó Becky al golpear la cerca de madera con la mano—. Puedes comprarme una torre doble con plátano y jarabe de maple.

      A Molly no se le antojaba nada menos que eso, pero asintió de todas formas.

      Era mejor que decirle a su hermana que la había dejado ganar.
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        * * *

      

      Ya entrada la tarde, Molly levantó su taza de café de la mesa. Estaba sentada con sus amigas, Tess y Rachel, en la sala del cuartel general del Bridemaid´s Club. Vestidos de todos los colores del arcoíris colgaban de percheros a su alrededor, brillando bajo las lámparas colgantes del techo.

      Unos meses atrás, Tess había leído un artículo en el periódico sobre una pareja joven a la que le habían robado todo de su casa, incluidos cuatro vestidos de damas de honor. Molly y sus amigas reunieron todos los vestidos que habían usado alguna vez como damas de honor. Después de varios giros inesperados, la boda se celebró con éxito.

      Al ver el impacto que habían tenido, Molly y sus amigas crearon el Bridemaid´s Club. Comenzaron a llegar vestidos por docenas de otras mujeres que también querían ayudar. En pocas semanas, ya tenían una lista de damas de honor que necesitaban vestidos y un catálogo de modelos listos para ser reutilizados.

      —Todavía no entiendo qué tiene de malo Jacob —dijo Tess con terquedad—. Cada vez que te invita a salir, le dices que no. Es rico, guapo y está buscando el amor. ¿Qué más podrías querer?

      Molly casi se atragantó con el café.

      —Jacob Green no está buscando nada más que su próximo millón de dólares.

      Rachel frunció el ceño.

      —No es tan malo. Ayudó al refugio de animales a construir una nueva zona de ejercicios para los perros.

      Molly ignoró la chispa de interés que empezaba a surgir en su interior.

      —Probablemente Sally lo convenció —dijo. Sally era su amiga y otra integrante del Bridemaid´s Club. Tenía debilidad por los animales callejeros y había convertido en su cruzada personal encontrarles nuevos hogares. Conociendo a Sally, seguramente había estado insistiendo hasta que Jacob accedió a financiar lo necesario.

      —No creo que Sally haya tenido que hacer mucho —dijo Rachel—. Jacob dio un discurso precioso en la inauguración el fin de semana pasado.

      —¿Estuviste allí?

      Rachel asintió.

      —Ayudé con el catering. Es un tipo muy agradable, Molly. No sé por qué no te cae bien.

      Molly sabía que su opinión del desarrollador inmobiliario de ojos verdes y cabello oscuro era algo superficial. Tenía cualidades rescatables, más de las que estaba dispuesta a admitir.

      —Estoy segura de que será un buen esposo para alguien. Ahora dime, ¿las próximas damas de honor siguen viniendo mañana por la tarde para elegir sus vestidos?

      Tess miró la lista que tenía frente a ella.

      —Sí. ¿Sabes que eres demasiado terca?

      Molly sonrió.

      —Gracias.

      Rachel suspiró.

      —No ganarás esta discusión, Tess. Si Jacob Green quisiera invitarme a salir, me vería tentada a romper mi promesa.

      Molly tomó un sorbo de su café.

      —¿Qué promesa?

      —Me estoy reservando para el Señor Correcto.

      Tess las miró a ambas.

      —Están locas. ¿Cómo sabrán quién es el Señor Correcto cuando lo conozcan?

      Rachel reflexionó antes de responder.

      —Habrá cosquilleos. Muchos, muchos cosquilleos. Nuestras miradas se cruzarán en una sala llena de gente y sabré que es él. —Se rio al ver la expresión de Molly—. Lo sé. Soy una romántica empedernida. Pero tiene que haber alguien con quien quiera pasar el resto de mi vida.

      Molly pensó en su exmarido. Rowan había sido alto, moreno, guapo… y tan confiable como una serpiente resbalosa. Después de dos años sin él, por fin había encontrado su propio camino. Era feliz y sabía lo que quería. Y en ninguno de sus planes estaba volver a involucrarse con otro hombre.

      Con una última mirada a la expresión soñadora de Rachel, Molly se volvió hacia Tess.

      —Estaba pensando que nuestras damas de honor podrían querer ver los vestidos nuevos. ¿Quieres que cuelgue los que llegaron ayer en el perchero detrás de ti?

      —Buena idea. Si se llevan alguno, tendremos menos que fotografiar para el catálogo.

      Molly fue al dormitorio que habían convertido en probador. Sacó seis vestidos del armario grande y pasó la mano por la suavidad de la seda satinada. Serían una linda adición a la colección. En tonos suaves de durazno, rosa y un encantador verde azulado, estaba segura de que encontrarían damas de honor encantadas de usarlos.

      Por un momento, recordó el día de su propia boda. Había estado tan emocionada por pasar el resto de su vida con Rowan. Pero seis meses después, sus sueños se habían desmoronado. Encontrar a su marido en la cama con otra mujer destruyó su matrimonio y dejó su corazón hecho pedazos.

      Con los vestidos en brazos, regresó a la sala. Su vida podía ser un caos emocional, pero al menos tenía buenas amigas y una hermana maravillosa. Mañana ayudarían a otra novia a cumplir sus sueños, a celebrar uno de los días más importantes de su vida.

      Solo esperaba que el matrimonio de esa nueva novia durara más que el suyo.
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      Jacob se sirvió más puré de papas. El almuerzo del domingo era sagrado en casa de sus padres, y todos hacían el esfuerzo de estar presentes.

      Escuchaba a Liam, un amigo que conocía desde primer grado, hablar con sus padres sobre un caso legal en el que estaba trabajando. Cuando eran niños, Liam pasaba la mayoría de los fines de semana con Jacob y su familia, trabajando en el rancho y ganando el dinero que algún día lo ayudaría a pagar la universidad. Era como un hermano adoptivo, y los padres de Jacob lo trataban como a un hijo.

      Hoy en día, Liam trabajaba en Vancouver para una gran firma legal. No volvía a casa tanto como le gustaría, pero estaba allí ese día, poniéndose al día con las novedades de la familia Green.

      Alex y Emily también estaban presentes. Era un almuerzo ruidoso, lleno de bromas cariñosas y más de un quejido cuando alguien contaba un chiste poco gracioso.

      —¿Qué le dijo el juez al tipo que robó la camioneta? —le preguntó Alex a Liam, mientras le pasaba un cuenco de judías verdes a Emily y le sonreía.

      El sonrojo en el rostro de Emily era enternecedor. Con su primer bebé en camino, era un momento emocionante para los recién casados. Aún más emocionante ahora que Alex pasaba más tiempo en casa, criando toros premiados y ayudando a su padre.

      Liam sonrió.

      —Le dijo que si volvía a ver su cara en su tribunal, no sería tan indulgente.

      La madre de Jacob sonrió.

      —Fue más paciente de lo que yo habría sido. ¿Qué has hecho con tu apartamento?

      Jacob vio a Liam retorcerse bajo la mirada inquisitiva de su madre. Su compañero de piso se había mudado hacía cuatro meses. Había estado desesperado por encontrar a alguien con quien compartir los gastos del apartamento, así que mandó un correo electrónico en la firma legal donde trabajaba. Alguien llamado Kelly se había mudado hacía un mes.

      —Ya está todo arreglado. Kelly se mudó y es una gran compañera de piso.

      La madre de Jacob lo miró con atención.

      —¿También es abogada?

      Liam carraspeó y le lanzó a Jacob una mirada de “sácame de este lío”. Jacob le devolvió otra que decía que estaba solo. Su propia vida personal había estado demasiado tiempo bajo el foco. Ya era hora de que Liam recibiera parte de la presión.

      Liam intentó con Alex. Pero Alex estaba demasiado ocupado contemplando embobado a su esposa como para notar que su amigo necesitaba ayuda.

      —Kelly es amiga de alguien que trabaja conmigo. Trabaja en el Canada Post. Es confiable, responsable y me avisará con tiempo si decide mudarse.

      El tenedor del padre de Jacob se quedó a mitad de camino hacia su boca.

      —Eso no cambia el hecho de que es una mujer soltera viviendo con un hombre soltero.

      Alex tosió dentro de su puño, tratando de no reírse, con los ojos llenos de lágrimas de contención.

      —Mamá y papá ya me señalaron eso —murmuró Liam—. Tengo treinta y dos años. Puedo cuidarme solo.

      No era común que algo pusiera nervioso a Liam, pero parecía que esa conversación empezaba a molestarlo de verdad. Era hora de que Jacob tuviera compasión por su amigo.

      —Voy a vender todas las tierras que compré en Emerald Lake.

      Todos se giraron hacia Jacob. Liam se veía aliviado, Alex divertido, y sus padres claramente sorprendidos.

      —¿Incluyendo la propiedad que ibas a quedarte para ti? —preguntó su madre.

      Jacob no necesitaba ver el ceño fruncido de su madre para saber que estaba decepcionada.

      —Ha salido a la venta una propiedad comercial en Manhattan. Necesito liberar efectivo, así que las tierras tendrán que irse.

      Su padre frunció el ceño.

      —Pensé que te gustaba vivir junto al lago.

      Jacob sabía que había más detrás de esas palabras que lo que su padre había dicho. Cuanto más tiempo pasaba Jacob en Bozeman, más esperanzas tenían sus padres de que echara raíces. Pero él necesitaba irse, encontrar alguna manera de calmar la inquietud que sentía por dentro.

      Emily se sirvió más papas.

      —¿Qué inmobiliaria estás usando?

      —Voy a vender la tierra por mi cuenta. Ya tengo un comprador para una de las propiedades.

      Su padre dejó el cuchillo y el tenedor sobre la mesa.

      —Has invertido mucho dinero en esas tierras. ¿Estás seguro de que tienes tiempo para venderlas tú solo?

      Jacob se encogió de hombros.

      —Encontraré el tiempo.

      —¿Has hecho algún tipo de promoción? —preguntó Emily.

      Jacob pensó en la hoja de cálculo que tenía en su computadora. Tenía una lista de cosas por hacer y de clientes previos a los que quería contactar.

      —No mucho.

      —¿Has tomado fotos promocionales de la propiedad?

      Jacob no se fiaba de la expresión inocente en el rostro de su cuñada.

      —Todavía no. Está en mi lista de pendientes.

      —Deberías hablar con Molly O’Donaghue para que tome las fotos.

      La idea había cruzado por la mente de Jacob, pero la había desechado de inmediato. Molly no quería tener nada que ver con él.

      —Está ocupada.

      Emily frunció el ceño.

      —Estoy segura de que lo haría. ¿Y si la llamo yo? Si alguien puede ayudarte a vender la tierra, es Molly.

      —Es una gran idea —dijo la madre de Jacob—. He visto algunos de sus trabajos. Es muy talentosa.

      Jacob lo sabía, pero no iba a dejarse manipular por su familia.

      Emily empezó a hablar de las fotos que Molly había tomado para el sitio web del Bridesmaids Club. Eso llevó a una conversación general sobre bodas y otras cosas que a Jacob no le interesaban. Justo cuando pensaba que todos se habían olvidado de sus planes, Emily sacó su celular del bolsillo.

      —¿Qué estás haciendo? —Intentó mantener la voz serena, pero no pudo evitar el cosquilleo de preocupación entre los omóplatos.

      Emily se llevó el teléfono al oído.

      —Estoy llamando a Molly.

      —No, no lo hagas. Guarda el teléfono. Puedo arreglármelas solo.

      —No te pongas en modo cavernícola conmigo —Emily colgó—. De todos modos, no está en casa. ¿Qué es lo peor que podría pasar? Si está ocupada, te lo dirá.

      Jacob sabía cuál era el peor escenario. Que lo mandara al diablo y le dijera que la dejara en paz. Pensaría que la estaba acosando.

      —Ya lo resolveré yo.

      Alex sonrió.

      —Mientras lo resuelves, pásame más carne asada. Y solo para que conste, Emily tiene razón. Nadie toma fotos como Molly. Si yo estuviera vendiendo propiedades multimillonarias, la querría trabajando conmigo.

      Jacob le pasó el plato de carne a su hermano. Puede que Molly fuera la mejor fotógrafa de Bozeman, pero sabía que no trabajaría para él. Ni ahora, ni en el futuro.
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        * * *

      

      Molly pasó la mano por los vestidos del perchero frente a ella. No había muchas ocasiones en las que tenía el Bridesmaids Club para ella sola. Disfrutaba de la tranquilidad, de los vestidos bonitos, y del lujo de no tener que trabajar con prisa. Sacó el vestido número treinta y cinco del perchero de la Colección Cenicienta, luego caminó hacia la Colección Grace Kelly.

      Habían organizado los vestidos de dama de honor según el estilo, los habían añadido a un catálogo impresionante y luego los promocionaron en su sitio web. Cada semana, recibían muchas cartas y correos electrónicos de mujeres que querían saber si podían usar los vestidos donados.

      Molly miró su reloj. Rachel debía llegar pronto. Sally, Annie y Tess estaban ocupadas, así que Molly decidió llegar temprano para organizar todo antes de su cita de la tarde. En diez minutos llegarían tres damas de honor, la novia y la madre de la novia.

      Buscó en la Colección Grace Kelly y colocó el vestido número veintiocho junto a los otros ocho que había encontrado. Cada dama de honor había elegido tres opciones. Se los probarían y, con suerte, encontrarían la combinación perfecta.

      La puerta principal se abrió y Rachel entró cargando una caja grande.

      —Perdón por llegar tarde. Tess quería que trajera estos vestidos desde el café.

      Rachel dejó la caja en la encimera de la cocina y luego miró alrededor.

      —¿Qué necesitas que haga?

      —Puedes encender la cafetera. Los vestidos que les gustaron a las damas de honor ya están listos.

      —¿Cuánto tiempo llevas aquí?

      —Unos treinta minutos.

      Molly abrió un armario de almacenamiento y sacó cinco cajas de zapatos del estante inferior. Después de que más de una dama de honor se olvidara de traer zapatos, decidieron tener algunos pares disponibles para las pruebas.

      —¿Viste a Tess en el café?

      Rachel negó con la cabeza.

      —Ya se habían ido de caminata.

      Abrió las solapas de la caja y miró dentro.

      —Guau.

      Molly observó la creación espumosa que Rachel sacó de la caja. Además de vestidos de damas de honor, también recibían algunos vestidos de novia, tiaras y todo tipo de artículos nupciales. Este vestido de novia era impresionante. Lentejuelas brillaban entre capas de tul y satén. Era el tipo de vestido que una mujer enamorada adoraría.

      —Qué vestido tan hermoso. ¿De dónde viene?

      Rachel abrió el sobre que había dejado en la encimera.

      —De Boise. La novia, Adelaide Foster, espera que podamos encontrarle un nuevo hogar.

      Molly tomó una percha de uno de los estantes de vestidos.

      —Lo pondré en el armario del vestidor y mañana lo llevaré a la lavandería.

      Rachel le pasó el vestido a Molly.

      —¿A qué hora te fuiste a dormir anoche?

      Molly sonrió.

      —¿Luzco tan mal?

      —Tú nunca luces mal, pero sí te ves cansada. No estuviste toda la noche editando las fotos de la boda de Abbey ¿verdad?

      —No. Terminé eso después de la boda. Empecé otro proyecto.

      Rachel suspiró.

      —Pensé que estabas concentrada en preparar tus imágenes para Los Ángeles.

      —Así es, pero eso es dentro de unas semanas. Tengo tiempo de sobra para hacer otras cosas.

      —Solo no te exijas demasiado.

      Molly le sonrió a su amiga.

      —Sí, mamá.

      —Lo digo en serio. Pasas tanto tiempo ayudando a los demás que te olvidas de ti misma.

      Rachel se giró hacia la puerta principal. El sonido de risas flotaba en el loft.

      —Creo que llegaron nuestras damas de honor.

      Molly corrió al vestidor y colgó el vestido nuevo en el armario. Para cuando volvió a la sala, todos estaban ocupados presentándose. Mary-Anne Scollay, la futura novia, le sonrió a Molly mientras Rachel la presentaba.

      La madre y las hermanas de Mary-Anne estaban tan emocionadas como ella de formar parte del Bridemaid´s Club.

      —Muchas gracias por recibirnos hoy —dijo Mary-Anne con una sonrisa—. Esto es increíble.

      Molly se colocó junto al estante de vestidos que había apartado.

      —Nos alegra poder ayudar. Aquí están los vestidos que eligieron del catálogo. Si ninguno les convence del todo, dígannos y haremos lo posible por encontrar otro.

      La sonrisa de Mary-Anne le hizo un nudo en la garganta a Molly. Sabía lo que era tener muy poco dinero. Aunque su boda había sido un evento extravagante, su vida no siempre había sido así.

      Molly y su hermana se habían criado con su abuela. Sus padres murieron en un accidente de auto cuando ella tenía siete años, y la vida no había sido fácil.

      Laurel, una de las damas de honor, se volvió hacia Molly.

      —Estos vestidos son preciosos. No puedo creer que estén haciendo esto por nosotras.

      Rachel le entregó a otra hermana los tres vestidos que había elegido.

      —No podríamos hacer esto sin las novias y damas de honor que donan sus vestidos. Nos los envían envueltos en amor y con muchos buenos deseos.

      Las lágrimas se acumularon en los ojos de Mary-Anne.

      —Agradecemos mucho lo que están haciendo.

      Molly abrió la puerta del vestidor.

      —Pueden pasar aquí a probarse los vestidos. Tenemos zapatos de sobra por si no trajeron los suyos, y docenas de enaguas que pueden usar.

      Las damas de honor tomaron todos sus vestidos en brazos y entraron a la habitación junto con la novia.

      Rachel le ofreció una taza de café a la madre de Mary-Anne. Mientras las tres damas de honor se probaban los vestidos, Molly disfrutaba escuchando los planes que habían hecho para la boda de Mary-Anne. Cuando se abrió la puerta del vestidor, todos levantaron la vista.

      Mary-Anne y sus hermanas entraron en la sala. Molly había visto a muchas damas de honor pararse en medio del loft, girando de un lado al otro mientras se miraban los vestidos. Y cada vez, se sorprendía de lo emocional que se sentía. Era algo hermoso ver a mujeres tan felices, especialmente cuando la bondad de otras mujeres lo había hecho posible.

      —¿Qué opinan? —preguntó Mary-Anne—. Estos fueron los vestidos que más nos gustaron a todas.

      Rachel ladeó la cabeza.

      —Se ven geniales. Me gusta que todos los vestidos sean en tonos de púrpura. Es muy clásico.

      —Bonitos sin ser pastel —añadió Molly—. ¿Cómo serán sus ramos?

      Mary-Anne ajustó la falda del vestido de una de sus hermanas.

      —Todavía no lo decidimos. Pero cualquier cosa funcionaría con el púrpura.

      Molly estuvo de acuerdo. Los ramos podían ser de flores silvestres o de rosas, rosados, amarillos o naranjas; no importaba. Lo que importaba eran las sonrisas en los rostros de las damas de honor.

      —Se ven fabulosas. ¿Quieren llevarse estos vestidos a casa?

      Mary-Anne miró a su madre y a sus hermanas, y todas asintieron con una sonrisa.

      —Supongo que es un sí unánime de nuestra parte. ¿Hay algo que podamos hacer por ustedes?

      Rachel negó con la cabeza.

      —Solo disfruten de la boda y tengan un matrimonio feliz.

      La sonrisa en el rostro de Mary-Anne hizo suspirar a Molly. Soñar con cómo sería tu matrimonio era una cosa. Vivir la realidad podía ser una historia completamente distinta.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Jacob se apoyó en la cerca que separaba a los toros premiados de su padre del resto del ganado. Cuando su padre era más joven que él, había sido un campeón de rodeo. Jim Green había recorrido el mundo y ganado más hebillas doradas que nadie en Montana.

      Cuando se retiró, compró un rancho, construyó una escuela de rodeo desde cero y comenzó un programa de cría de toros de monta. Con dos toros campeones mundiales bajo su cuidado, su padre se ganaba bien la vida como proveedor de ganado para eventos.

      El año pasado, Jacob había invertido una suma considerable en el negocio de su padre. La cría de toros de monta era una industria multimillonaria y de alta tecnología. Una base de datos genética con más de 160,000 animales mantenía a todos honestos y un poco asombrados de lo que se podía lograr.

      —¿Quieres decirme qué tienes en la cabeza? —preguntó su padre.

      Jacob observó a Renegade, el último éxito del negocio de su padre. Con 680 kilos, el tamaño del toro lo convertía en una fuerza imponente. Con toda la planificación que se había invertido en el nacimiento de Renegade, tenían grandes expectativas sobre lo que lograría. El toro premiado no los había decepcionado.

      Renegade giró la cabeza y miró a Jacob. Sus grandes ojos marrones y largas pestañas parecían demasiado bonitos para un toro que preferiría lanzarte por los aires antes que tenerte cerca.

      —He estado pensando en Emerald Lake.

      Jim Green se empujó el sombrero hacia atrás.

      —Fue una sorpresa enterarnos de que estás vendiendo todos los lotes. Pensábamos que eras feliz viviendo en Bozeman.

      Jacob fijó la vista en el rancho de su padre. El sol se estaba ocultando detrás de las montañas, proyectando sombras púrpuras sobre los pinos y abetos que los rodeaban. Con un suspiro, se caló el sombrero hasta las cejas.

      —Es hora de un cambio.

      —Eso dijiste hace diez años cuando te fuiste de casa por primera vez.

      Jacob no respondió.

      —Ha sido bueno tenerte por aquí.

      Seis meses atrás, su padre había sobrevivido a un ataque al corazón. Tenía cincuenta y seis años; era demasiado joven para morir o pensar que quizá no estaría allí para que lo disfrute el resto de su vida. Jacob se había quedado en Bozeman por él. Y ahora era momento de irse.

      Jim arrastró la punta de su bota por el suelo.

      —Estuve hablando con el padre de Liam el otro día. Está preocupado por su hijo. ¿Qué sabes de la mujer con la que vive Liam?

      —No viven juntos, papá. Es la compañera de piso de Liam. La gente puede compartir casa sin que pase nada.

      Su padre resopló.

      —¿Y tú qué?

      Jacob lo miró de reojo.

      Su padre le devolvió la mirada.

      —No puedes culparme por intentarlo.

      Renegade cruzaba lentamente el pasto, deteniéndose de vez en cuando para arrancar un bocado de hierba con sus poderosas mandíbulas. Jacob sentía que su vida estaba tan vacía como la del toro.

      —¿Alguna vez te preguntaste si esto era todo lo que había en la vida?

      —¿Qué más quieres?

      Jacob llevaba semanas pensando en lo que le faltaba.

      —Quiero encontrar a alguien especial, papá. Pero la mayoría de las mujeres que conozco están casadas, comprometidas o viven con alguien. No quiero estar solo el resto de mi vida.

      Casi dos años atrás, estuvo comprometido con una mujer a la que amaba. Cuando ella se fue, se llevó una parte de su corazón con ella.

      Su padre miró el rancho, luego volvió la vista hacia su hijo.

      —¿Y crees que podrás encontrar a esa persona viajando por el país?

      —Es mejor que quedarme en Emerald Lake. Las únicas conversaciones que tengo son con los halcones rojos y las ardillas.

      —¿Te sientes solo, hijo?

      El corazón de Jacob se encogió.

      —Tengo buenos amigos aquí. Pero todos están en pareja.

      —¿Y crees que irte de Montana es la solución?

      Jacob asintió.

      —Entonces te sugiero que vendas tu tierra rápido y te mudes a Nueva York.

      —¿No te molestaría?

      —Claro que me molestaría. Tu madre y yo te vamos a extrañar, pero es tu vida. Si algo he aprendido en estos últimos meses es que hay que aprovechar cada oportunidad que se presenta. Si la venta de tu terreno abre una puerta en otro lugar, aprovéchala. Pero te diré una cosa. Si quieres vender esa tierra a buen precio, necesitas que Molly tome las fotos. Con solo ver sus imágenes, todos querrán un pedazo de paraíso.

      —Lo pensaré.

      Su padre asintió y caminó hacia uno de los graneros.

      —Hazlo. Ven a ver nuestra nueva incorporación al rancho. Matador será más grande que Renegade.

      Jacob siguió a su padre. No tenía que pensar demasiado en Molly. No importaba lo que ella pensara de él. Negocios son negocios. Necesitaba vender la tierra por más de lo que había pagado. Molly era la mejor persona para tomar las fotos.

      Si decía que no, buscaría a otra. Si decía que sí, él decidiría qué quería y la dejaría hacer su trabajo. Y con suerte, no tendría que verla demasiado antes de irse del pueblo.

    



OEBPS/images/break-section-side-screen.png





OEBPS/images/heading-swash-ornate-screen.png






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/sweetonyou_cvr_spanish.jpg
USA TODAY BESTSELLING AUTHOR






